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			Alistair

			He vuelto a instalarme en la mansión Leech, donde me crie, porque hace unos días fue el entierro de mi padre. Soy Alistair Mackenzie, hijo único del antiguo lord Mackenzie y, por tanto, único heredero de su título, de sus propiedades y empresas y, también, de toda su riqueza. 

			Hace apenas unas semanas vivía en Los Ángeles, disfrutando de la vida al máximo, yendo de una fiesta a otra, y con una mujer diferente cada noche en mi cama. Sin embargo, ahora, estoy al otro lado del Atlántico y en la quietud de esta imponente mansión, enfrentándome a la realidad de la pérdida de mi padre y a la responsabilidad que conlleva ser el nuevo lord Mackenzie.

			La muerte de mi padre ha sido un duro golpe para mí. A pesar de que hacía años que tenía claro que un día u otro, fallecería en mi fuero interno pensaba que mi padre sería uno de esos seres inmortales e invencibles. Y ahora, de repente, se ha ido y yo me he convertido en heredero de su legado. Lo peor de todo es que no tengo ni idea de si estaré a la altura de sus expectativas o de si podré llevar adelante el título y todo lo que conlleva, como él ha hecho durante la mayor parte de su vida. Para mí esto es un desafío abrumador, pero estoy decidido a hacer todo lo que esté en mis manos para honrar su memoria y mantener vivo su legado, que ahora es también el mío.

			Desde que he regresado del otro lado del Atlántico, la mansión me parece ahora más grande y vacía que nunca. Cada estancia está impregnada por la ausencia de mi padre. Camino por los pasillos en silencio, solo acompañado por el ruido de mis zapatos sobre el mármol, mientras observo las paredes cubiertas de cuadros antiguos y recuerdo los tiempos felices que pasamos juntos aquí mis padres y yo, las conversaciones junto a la chimenea, las cenas familiares en el gran comedor y las fiestas de gala con buena parte de la alta sociedad de Edimburgo. Lanzo un largo suspiro mientras observo una pintura de mis padres y de mí, en la que yo no debía tener más de dos o tres años. Contemplo nuestras caras sonrientes y dibujo una sonrisa triste en mis labios. Ahora, todo eso no es más que un bonito recuerdo lejano.

			La responsabilidad de poder estar a la altura del título de lord me abruma. Aunque estoy dispuesto a enfrentar los desafíos que se presenten en mi camino y seguir adelante.

			
			

			Esta tarde, pese a que acabo de instalarme en la mansión, he tenido una reunión con Grayson, mi abogado. Ayer, me pidió vernos lo antes posible para ponerme al día de algo importante, según me dijo. 

			Después de nuestro encuentro en mi despacho y de que Grayson se haya marchado, me sirvo un whisky y me siento frente a la chimenea. Mientras observo el baile incesante de las llamas sobre los troncos, no puedo dejar de pensar en todo lo que me ha explicado. Ahora mismo me siento abrumado por la sorpresa y la frustración de haber escuchado de labios de mi abogado las estrictas condiciones impuestas por el testamento de mi padre. 

			Según las últimas voluntades de mi padre, no solo debo asumir el control de los negocios familiares, algo que ya esperaba, sino que también debo tener una prometida, al menos en el momento de recibir mi herencia y el título. Tengo la sensación de que mi padre, pese a que ya no está, continúa dictando mi vida incluso después de su muerte, imponiéndome unas condiciones que nunca hubiera imaginado. Supongo que con esto ha querido dejarme claro que, para ser el nuevo lord, debo asentar la cabeza y dejar atrás mi vida de mujeriego y de desfases. 

			La verdad es que la idea de casarme siempre me ha parecido lejana y ajena, algo que siempre he dejado para más adelante, para cuando sintiera que había llegado el momento de dejar atrás mi etapa más libertina y dar el paso hacia la vida adulta. Sin embargo, ahora, de repente, me encuentro con la presión de encontrar una prometida adecuada en un período de tiempo limitado, si quiero mantener la posición y la fortuna, que me corresponde por ser el único heredero de mis padres. Esta es una situación que no me había planteado, y ni siquiera me había podido llegar a imaginar, y, en cambio, ahora me siento atrapado entre el deseo de cumplir con las expectativas de mi padre y mi propia necesidad de libertad e independencia.

			Aunque si algo tengo claro es que la idea de perder mi título y la fortuna asociada a él es algo que no concibo. Sería como perder mi identidad, todo lo que he conocido y valorado durante toda mi vida. Pero al mismo tiempo, la idea de casarme por obligación va en contra de todo lo que siempre he creído sobre el amor y el compromiso. 

			Lanzo un largo suspiro y recuesto la cabeza en el sofá y cierro los ojos.

			Me encuentro en un dilema imposible, atrapado entre el deber y el deseo, la tradición y la libertad. ¿Qué camino debo seguir? ¿Debo sacrificar mi felicidad personal por el bien de mi apellido y mi fortuna, o debo seguir mi corazón y arriesgarme a perderlo todo? La decisión en este momento me parece imposible, pero sé que debo encontrar una solución antes de que sea demasiado tarde.

			Apuro el whisky que queda en mi vaso de un solo trago. Las preguntas se apelotonan dentro de mi cabeza. Mis conflictos internos se agudizan al pensar en mi reputación de mujeriego y en mi aversión a la idea de tener que comprometerme de manera forzada por las circunstancias. 

			Durante años, he sido un vividor, he disfrutado de la vida al máximo en Los Ángeles, escapando de las responsabilidades y de las expectativas que tenían sobre mí en casa. Así que he cultivado una reputación de playboy, saltando de una fiesta a otra, coqueteando con mujeres hermosas y viviendo sin ataduras ni compromisos. Nunca he creído en el amor eterno o en el matrimonio tradicional, siempre he preferido sentirme libre en lo que a asuntos del corazón se refiere. Pero ahora, me encuentro cara a cara con una realidad completamente diferente, una en la que mi despreocupado estilo de vida choca directamente con las expectativas de mi familia y con las demandas que me exige mi herencia.

			
			

			La idea de ser forzado a casarme va en contra de todo lo que siempre he defendido. No puedo imaginarme el resto de mi vida atado a una mujer a la que no amo, viviendo una farsa para mantener mi título y mi fortuna. Pero, al mismo tiempo, la idea de perder todo lo que he conocido y valorado durante toda mi vida, me aterra.

			Me encuentro en una encrucijada, en la que trato de encontrar un equilibrio entre mi libertad personal y mis responsabilidades familiares. ¿Qué debo hacer? ¿Debo seguir mi corazón y arriesgarme a perderlo todo, o debo ceder ante las expectativas de mi familia y cumplir con mi deber? La respuesta no está clara, y sé que debo tomar una decisión pronto, antes de que sea demasiado tarde.

			Después de servirme otro whisky, tomo una determinación férrea: haré lo que sea para hallar una solución que me permita mantener mi herencia, pero sin comprometer mi libertad. No estoy dispuesto a perder el título de lord y la fortuna ligada a él, pero tampoco estoy dispuesto a sacrificar mi felicidad y mi libertad en un matrimonio sin amor.

			Después de varios sorbos al líquido ambarino de mi vaso, una idea comienza a tomar forma en mi cabeza. ¿Y si encontrara una prometida falsa? Alguien dispuesta a fingir un compromiso por un tiempo, lo suficiente para cumplir con las condiciones del testamento de mi padre, pero sin tener ningún tipo de compromiso real con ella. 

			—Sería una solución perfecta —me digo con una sonrisa en mis labios mientras contemplo el crepitar de las llamas en la chimenea.

			Por supuesto, la idea no está exenta de riesgos. En primer lugar, tendría que encontrar a alguien dispuesta a participar en este plan, alguien en quien pudiera confiar para mantener la farsa y sin comprometerme emocionalmente con ella. Pero estoy dispuesto a correr ese riesgo, dispuesto a hacer lo que sea necesario para proteger lo que me pertenece.

			Debo encontrar a esa mujer, a la prometida falsa que me permitirá cumplir con las condiciones del testamento de mi padre, y todo eso, sin renunciar a mi libertad. No será fácil, pero estoy decidido a lograrlo. Porque una cosa es segura: no dejaré que mi apellido muera conmigo, ni permitiré que mi destino sea dictado por las circunstancias. Estoy determinado a escribir mi propio camino, aunque, a mi manera. 

			—Y eso es exactamente lo que pienso hacer —me digo dando un largo sorbo a mi whisky.

		

	
		
			
			

			2

			Erin

			La vida en Cramond nunca ha sido fácil, pero aquí estoy, compartiendo un modesto piso con Emily, una buena amiga y compañera de trabajo, para poder llegar a fin de mes. 

			Trabajo como maestra en la pequeña escuela del pueblo. Mi pasión por la enseñanza ha sido mi motor desde que era una niña. Recuerdo que solía jugar a ser maestra con mis muñecas, enseñándoles matemáticas y a leer como si fueran alumnos de carne y hueso. Para mí, la educación es más que una profesión, es una vocación, una manera de dejar una huella positiva en el mundo, incluso en el más pequeño de los rincones, como este pueblo donde nací hace veintiocho años.

			Mi vida no ha sido fácil, perdí a mis padres en un trágico accidente de avión cuando era adolescente, por lo que quedé al cuidado de mi única abuela viva. Poco después, cuando cumplí los dieciséis, tuve que empezar a trabajar para poder pagarme mis estudios, sacrificando muchas cosas por el camino. Aunque cada obstáculo y dificultad que me encontré en mi día a día solo sirvió para fortalecer mi determinación y mi compromiso con mi sueño de ser maestra.

			A veces, me pregunto qué hubiera sido de mí si mis padres todavía estuvieran aquí, si hubiera tenido el lujo de una vida más cómoda y privilegiada. Pero luego recuerdo que mis experiencias son las que me han convertido en la persona que soy hoy. 

			Así que aquí estoy, en este pequeño pueblo, enseñando a niños que quizás nunca sabrán el esfuerzo que me ha costado llegar hasta aquí. Aunque no me importa, porque sé que cada día que paso en el aula y observo cómo se dibuja una sonrisa en el rostro de mis alumnos, hace que sienta que todo mi sacrificio ha valido la pena.

			El sol apenas se cuela por las cortinas cuando me levanto de la cama y me preparo para otro día en la escuela. Emily ya está en la cocina cuando salgo de mi habitación, y me recibe con una sonrisa, mientras hace el desayuno.

			—¡Buenos días! —me saluda con su habitual alegría.

			—¡Huele delicioso!, ¿qué estás preparando? —pregunto al sentarme a la mesa.

			—Hoy tocan tortitas. ¡Mi especialidad! —responde con orgullo, colocando un plato con una torre de ellas frente a mí.

			—Genial, gracias. Ya sabes que es mi desayuno favorito —le digo, sirviéndome una tortita a la que le pongo una buena cantidad de sirope de arce.

			—Para que luego digas que no te tengo mimada —ríe y se sienta a la mesa con otro plato de tortitas. 

			Desayunamos entre risas, algo habitual entre nosotras y que me hace sentir muy afortunada por poder compartir nuestro humilde piso con ella. Emily es más que una compañera de piso, es una amiga y una confidente, alguien con quien sé que puedo contar en los buenos y en los malos momentos. Siempre estamos dispuestas a ayudarnos y a darnos el cariño que ambas, prácticamente solas en el mundo, necesitamos. 

			
			

			—¿Qué tienes programado hacer hoy en clase? —pregunta Emily mientras toma un sorbo de su té.

			—Tengo una clase de matemáticas por la mañana y luego arte por la tarde. ¿Y tú? —respondo, interesada en saber también sobre su día, antes de devorar una nueva tortita.

			—Tengo una reunión con los padres de Eric, uno de mis alumnos problemáticos. Espero que podamos encontrar una solución juntos —comenta Emily preocupada.

			—Seguro que sí. Eres increíble con los niños por muy difíciles que sean, —le digo con una sonrisa reconfortante.

			Como cada mañana, después del desayuno, nos marchamos de casa juntas dando un paseo hasta la escuela. Cuando llegamos al colegio, no puedo dejar de sonreír, me resulta muy reconfortante caminar por los pasillos llenos de risas y conversaciones infantiles.

			Me despido de Emily y nos vamos cada una a nuestra aula. Antes de que lleguen mis alumnos, trato de dejarlo todo a punto para la primera actividad de la mañana: matemáticas. Enseñar a niños de siete años puede ser todo un desafío, pero es algo que me llena de alegría y me hace sentir viva. Ver cómo sus ojos brillan con lo que les explico y con sus propios descubrimientos, cómo se sumergen en el aprendizaje con entusiasmo y curiosidad, es una experiencia que no se puede comparar con ninguna otra.

			A lo largo del día, me zambullo en el mundo de mis estudiantes, guiándolos a través de actividades emocionantes y desafiantes, fomentando su creatividad y su amor por el aprendizaje. A pesar de los desafíos y las frustraciones a las que, a veces, debo hacer frente, no hay nada que me haga más feliz que ver cómo día a día crecen, aprenden y se convierten en personitas más autónomas.

			Al final del día, cuando suena el timbre que pone fin a la jornada, mis alumnos se despiden con abrazos y sonrisas, entonces, sé que he cumplido mi propósito. Aunque el trabajo de un maestro nunca termina, cada día es una oportunidad para hacer algo nuevo en la vida de los demás, y eso es algo que me llena de satisfacción.

			Después, mientras recorro el camino de regreso a casa, no puedo evitar que mi mente vuele hacia el futuro, hacia lo que deseo, pero todo me parece aún muy lejano. En un tiempo, me gustaría poder vivir cómodamente, sin tener que apretarme el cinturón para llegar a fin de mes, aunque después de todo lo que he vivido desde mi adolescencia, eso me parece un sueño inalcanzable. Aquellos años no fueron fáciles para mí.

			Recuerdo aquel fatídico día en que perdí a mis padres en ese trágico accidente de avión. Todo cambió en un instante. De repente, me vi obligada a dejar atrás mi vida anterior y mudarme con mi única abuela, una mujer amorosa, pero con recursos limitados. Desde entonces, tuve que trabajar duro para poder costearme mis estudios y mantenernos a ambas, sacrificando muchas cosas en el camino.

			No puedo evitar sentirme resignada a seguir con una vida llena de carencias materiales, porque tengo la sensación de que mi destino no tiene reservada para mí una vida llena de comodidades, en la que no tenga que hacer malabarismos para llegar a fin de mes. A veces, trato de consolarme imaginando que algún día la suerte estará de mi lado y tal vez me toque la lotería o algo por el estilo. Pero en el fondo, sé que es poco probable y que la realidad será que tendré que seguir luchando para no quedarme en números rojos antes de cobrar.

			
			

			Sin embargo, a pesar de todo, sigo adelante, aferrándome a la esperanza de que algún día las cosas mejorarán. Por ahora, me conformo con la satisfacción de hacer lo que amo, de marcar la diferencia en la vida de mis alumnos y de encontrar alegría en las pequeñas cosas. Porque al final del día, eso es lo que realmente importa.

		

	
		
			3

			Alistair

			El día comienza con una llamada que me saca de mi letargo matutino. Es Dora, mi asistente, otra herencia ligada a mi título de lord, para recordarme mi cita con el señor Mortimer, el notario, para la lectura del testamento de mi padre. Me levanto de la cama con una mezcla de nervios y desagrado, consciente de que este encuentro marcará el rumbo de mi futuro.

			Después de ducharme y vestirme con un traje impecable, me dirijo hacia el despacho del notario. Mientras conduzco por las calles de la ciudad, las palabras del testamento, que Grayson me adelantó ayer, resuenan en mi cabeza para recordarme las estrictas condiciones impuestas por mi padre para recibir mi herencia.

			Al llegar al notario, me hacen pasar a una sala con una gran mesa de caoba. Me siento en una de las sillas y lanzo un largo suspiro. Al instante, entra en la estancia el señor Mortimer, un hombre de aspecto serio y formal. Intercambiamos saludos y tomamos asiento en la enorme mesa, rodeados de libros y documentos legales.

			—Para comenzar, señor Mackenzie, déjeme decirle que lamento mucho la pérdida de su padre—me dice Mortimer con gesto serio.

			—Gracias —le respondo apretando los labios y llevando la mirada hasta mis manos que tengo sobre la mesa con los dedos entrelazados.

			—Como sabe, el motivo de nuestro encuentro es para proceder con la lectura de las cláusulas del testamento, como él lo solicitó —me informa.

			—Sí, estoy preparado para escuchar lo que mi padre ha dispuesto —respondo con calma, aunque por dentro un manojo de nervios se ha apoderado de mi estómago.

			El notario procede a leer el documento, detallando las cláusulas y condiciones impuestas por mi padre. Mis cejas se fruncen cuando escucho las condiciones relacionadas con mi herencia y mi título nobiliario. Como ya me informó Grayson, para ser el heredero universal de mi padre, debo estar comprometido, como mínimo, en el momento de la lectura del testamento, que se hará en unos días, y para poder recibir mi título, debo continuar prometido o casarme en los siguientes tres meses.

			
			

			—¿Está claro, señor Mackenzie? —pregunta el notario, mirándome fijamente a los ojos.

			—Perfectamente claro —respondo, aunque por dentro estoy furioso.

			—Entonces, ¿tiene alguna pregunta o comentario antes de continuar? 

			—No, por ahora. Necesitaré tiempo para procesar todo esto —le digo, tratando de ocultar mi frustración.

			Cuando salgo de la notaría, mi mente trabaja a toda velocidad. Todo esto complica aún más mi ya complicada situación. No puedo evitar sentirme atrapado en una red de expectativas y responsabilidades impuestas por mi apellido. Pero estoy determinado a encontrar una solución que me permita conservar el título y la fortuna ligados a él. Porque no estoy dispuesto a rendirme fácilmente ante los caprichos de mi padre.

			Aunque he de confesar que las exigencias de mi padre me hacen sentir ahogado y frustrado. ¿Compromiso? ¿Matrimonio? Solo plantearme el hecho de comprometerme y casarme con alguna mujer, es una idea que me resulta tan ajena como repulsiva. Sin embargo, la realidad es que debo encontrar una solución rápida si quiero conservar mi herencia y mi título nobiliario, y no tengo ni idea de cómo hacerlo.

			Al avistar de lejos la mansión, la idea de buscar una prometida que me ayude a heredar lo que me pertenece comienza a germinar en mi mente como una semilla de esperanza en un terreno árido. Evidentemente, la relación con mi prometida solo sería algo acordado con una mujer, que aceptara actuar como mi novia y futura esposa durante un período determinado de tiempo. Así que comienzo a maquinar un plan, teniendo en cuenta todas las implicaciones que podría llegar a tener mi plan.

			Una novia ficticia… ¿Sería posible? ¿Podría convencer a alguien para que se prestase a este juego? Me enfrento a una avalancha de preguntas, pero una cosa está clara: necesito actuar con rapidez si quiero conservar mi herencia y mi título.

			Repaso mentalmente mi círculo de conocidos, tratando de encontrar a alguien que pueda cumplir con los requisitos necesarios. ¿Amigas? ¿Conocidas? ¿Alguna ex que esté dispuesta a participar en este engaño? Resoplo ante la dificultad de encontrar a la candidata correcta.

			Sin embargo, las dudas se apelotonan en mi cabeza ¿Cómo afectará esto a mi reputación? ¿Y si la verdad sale a la luz? Resoplo con la certeza de que no puedo permitir que el miedo me paralice. Debo actuar con astucia y convicción si quiero salir airoso de todo esto.

			Con cada detalle que planeo, siento que tal vez esta idea loca podría llegar a funcionar. Y si hay algo que siempre he sido, es un hombre dispuesto a arriesgarse por lo que quiere.

			Con una sonrisa astuta en mis labios, aparco el coche en el garaje de la mansión y me dirijo hacia mi despacho dispuesto a sumergirme en la elaboración de mi plan, listo para enfrentar cualquier desafío que se interponga en mi camino. Porque si hay algo que sé con certeza, es que Alistair Mackenzie siempre encuentra una manera de salir adelante, sin importar cómo de complicada sea la situación.

			
			

			Cuando llego al despacho, me aflojo la corbata, me quito la chaqueta del traje, me sirvo un whisky largo y me siento en uno de los sillones frente a la chimenea encendida. Doy un largo sorbo al líquido ambarino de mi vaso y echo la cabeza hacia atrás, fijo la mirada en la moldura de madera maciza del techo y dejo que mi mente fluya sin freno. A medida que desarrollo mi plan, una sensación de determinación se apodera de mí. A pesar de mis dudas y temores, sé que esta es la única opción viable para conservar lo que me corresponde como único heredero de mi padre. 

			Sin embargo, me asalta una pregunta crucial, que no logro encontrarle respuesta: ¿a quién puedo proponerle que sea mi falsa prometida? Mi cabeza busca desesperadamente una respuesta, explorando cada rincón de mi memoria en busca de una solución. Pero no encuentro ninguna candidata, ninguna mujer que esté dispuesta a participar en este juego peligroso.

			Aun así, no permitiré que esto me detenga. Si hay algo que he aprendido a lo largo de los años, es que siempre hay una solución para cada problema. 
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